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Los agricultores españoles hacen un uso racional y 
sostenible de los productos fitosanitarios y en los últimos 
tiempos han dado grandes pasos hacia una agricultura me-
nos dependiente de los mismos. Existe el convencimiento 
generalizado de que es necesario avanzar hacia una agricul-
tura sostenible dando así cumplida protección y vigilancia 
a la exigencia del mercado de consumo, pero es igualmente 
necesario que los cambios se puedan ir realizando sin mer-
mar la capacidad competitiva de nuestra producción, pres-
tando también vigilancia al mantenimiento de la rentabili-
dad de las explotaciones agrarias, con soluciones que sean 
viables desde los puntos de vista medioambiental, econó-
mico y social.

De no prosperar en este camino es muy posible que nos 
acerquemos al riesgo de que la producción hortofrutícola 
pueda mermarse sobre un 30% lo que sería determinante en 
el alza de los precios al consumidor haciendo todavía más 
insostenible la situación en el actual contexto de crisis.

En estos momentos se está trabajando en nuevos tipos 
de productos alternativos, con la finalidad de ayudar a al-
canzar los objetivos mencionados, lo que requiere tiempo 
y recursos en I+D por parte del sector fabricante. A la vez, 
el Ministerio de Medio Ambiente y Medio Rural y Marino 
(MARM) debe ser ágil en la tramitación de las autorizacio-
nes pertinentes para refrendar los nuevos formulados y con-
seguir poner orden en este mercado.

Por si fuese poco desde algunos estamentos de la produc-
ción se está reclamando, con razón, que se refuercen los con-
troles en frontera, porque no tiene sentido limitar cada vez más 
el uso de plaguicidas y fitosanitarios en los países europeos y 
permitir la entrada de productos procedentes de países no co-
munitarios que incumplen estos mismos requisitos.

La ‘patata caliente’ está servida, veremos como se re-
suelve un tema tan controvertido en el  que estando todos 
de acuerdo sobre el objetivo final, se entrecruzan intereses, 
plazos y posibilidades reales de conseguirlo.

El problema es complejo y requiere de la participación 
y colaboración de todos los actores del sector para armo-
nizar criterios técnicos y económicos, a la vez que mostrar 
franca voluntad, no exenta de amplitud de miras.
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